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ORIGENES DE SU NOMBRE 
 
 El nombre de PUNTA MUJERES, aunque para muchos  parezca que es algo 
nuevo, en realidad no es nuevo, ya que aparece rotulado este nombre, al menos, en 
mapas del siglo XVIII. 
 
 No se sabe a ciencia cierta el origen o procedencia del nombre de  PUNTA 
MUJERES, y mucho se ha especulado sobre ello y se sigue especulando al respecto,  y 
sigue siendo un enigma, pero hay referencias muy antiguas que dicen que el origen de 
este nombre, nace del rapto o piratería de un grupo de franceses, que habiendo pasado 
por la  isla de Lanzarote, apresaron a  un grupo de mujeres y se las llevaron en el barco,  
y después de mucho navegar junto a ellas, decidieron al regresar a Francia, dejarlas o 
soltarlas en una zona del  Noreste de Lanzarote, desnudas y a su suerte, y parece que de 
ahí haya nacido  el nombre de Punta Mujeres, con versiones de Punta de Mujeres o 
Punta de las Mujeres, aplicado a esta zona costera e inhóspita entonces, aunque hay 
otras varias versiones, a todas las cuales debemos respetar, aunque no sepamos la 
verdadera. 
 
 Así se ha dicho que este nombre viene de que en la zona de Punta Mujeres, en el 
hoy Barrio de Las Rosas, hay varios morros o peñascos que sobresalen y lucen de lejos 
como si fueran personas, y ello se asimiló a la figura de la mujer, y de ahí ese nombre. 
 
 También parece que desde muy antiguo, esos morros  o peñascos, servían para 
que las mujeres se cambiaran de ropa o desnudaran, cuando no habían ni chozas, y así 
servía de protección para no ser vistos o vistas. 
 
 Punta Mujeres, antiguamente fue una zona totalmente despoblada, que se 
dedicaba sólo a la pesca, a mariscar, a pastorear y a coger leña, dado que se trata de un 
espacio de terreno lávico e improductivo. 
 

 



TOPONIMIA 
 
En la toponimia de Punta Mujeres, hay nombres como la Punta del Burro, el 

Bajo Piquiento, la Caleta Hedionda, hoy Playa de la Seba, el Varadero, Barrio de Las 
Rosas, Zona de las Salinas, Playa de Juana Martina, Playa Grande, Punta de Pedro, Bajo 
el Espino, y cerca de Arrieta la Caleta de Campo. Pero de entre ellos podemos destacar 
dos nombres que parece quieren decir algo de la familia Rosa, cuyo referente más 
antiguo es Don Matías Rosa Méndez, y así había y hay un “Cercado de Los Rosas”, 
amplia zona donde está la Bodega La Grieta, y el denominado “Barrio de Las Rosas”,  
cuyos dos sitos parecen obedecer en su nombre, a un origen en esta familia Rosa, que 
vivió en Haría. 
 
 
 
PRIMEROS POBLADORES 
 
 Fue en la segunda mitad del siglo XIX, cuando se sabe que hubo personas que se 
situaron en la zona de Punta Mujeres, pero de una forma muy escasa o precaria. 
 
 Las referencias más antiguas de la existencia de personas viviendo en la zona de 
Punta Mujeres, se sitúan en Don Marcial Cedrés Brito, nacido en 1845, que era abuelo 
de Don Ramón Méndez Cedrés, que fue Portero del Ayuntamiento de Haría, el cual, 
habiendo fallecido su madre Doña Dolores Cedrés Arráez, cuando él era muy pequeño,  
vivió de niño  con su indicado abuelo, hasta que ya por 1915 se fue a vivir para el 
pueblo de Haría. Don Marcial Cedrés Brito, era dueño de un importante territorio en la 
zona de Punta Mujeres, el cual fue todo ocupado luego, cuando se hicieron las Salinas 
de Punta Mujeres en los años de 1937-1940, por Don Ventura Acuña Quintero, que 
representaba a sus cuñados Don Manuel y Don Antonio González Ramírez, naturales de 
Haría, entonces comerciantes importantes en el Municipio de Gran Tarajal 
(Fuerteventura). 
 
 Pero también, a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, vivió en Punta 
Mujeres, Don Carlos Luzardo Ramírez, nacido por 1846, que fue casado con una hija de 
Don Marcial Cedrés Brito, llamada Bárbara Cedrés Arráez. Este señor era marinero y 
tenía una buena extensión de terreno, en Punta Mujeres, donde tenía una Choza-Casa 
donde vivía, cuya finca fue comprada luego en los años de 1980 por Don Manuel García 
Negrín, conocido por el Gomero, y luego vendió en muchos solares, lo que significó un 
aumento del pueblo de Punta Mujeres. Don Carlos Luzardo Ramírez, era una persona 
muy respetuosa, y tuvo la mala suerte de tener un pleito con Don Francisco Betancor  
Perdomo, conocido por Frasco el de Cirilo, muriendo éste al poco tiempo,  
consecuencia de los efectos de la pelea.  A Don Carlos Luzardo Ramírez, se le conocía 
por el Apodo popular de “Carlos el Macochero”, y el Sr. Don Ramón Méndez Cedrés, 
que era sobrino político, se refería bastantes veces  a él, al que conoció bien  por el 
parentesco. 
 
Otras personas que también tienen una referencia muy antigua en Punta Mujeres, fueron 
Don Alfonso Hernández Mérida, que vivió en Punta Mujeres, a principios del siglo XX, 
con su familia, con sus hijos  apellidados Hernández Perdomo. 
 
 Eran muy pocas las personas que vivían entonces en Punta Mujeres de fijo, 
aunque sí iban por los veranos bastantes personas, de las cuales algunas se iban 
haciendo su choza propia, o también se iban muchas a choza prestada por un familiar, 



vecino o amigo, para una semana o dos, y algunas personas más pudientes, ya se fueron 
labrando una casa terrera, a partir de principios del siglo XX. 
 
 Una persona también muy antigua, que se instaló en Punta Mujeres, fue Don 
José Rijo Montero, marinero, nacido en 1885 en Arrecife y fallecido en 1963, y que 
casó en Punta Mujeres con Doña Catalina Hernández Perdomo, que era hija de Don 
Alfonso Hernández Mérida, la cual vendió varios solares a principios de los años de 
1960. 
 
 También habitaron el pueblo de Punta Mujeres de entonces, Don Tomás 
Hernández Perdomo, y su mujer Doña Juana Martina Betancor Torres, con sus dos 
hijos, Manuel y Eugenia Hernández Betancor. 
 
 
ANTIGUAS CONSTRUCCIONES 
 
 Pero hay otra referencia muy antigua de construcción en Punta Mujeres, y 
seguramente sea lo más antiguo de lo conocido en la zona, y es que Don Benito 
Perdomo Feo, nacido en 1826 y fallecido en 1896, abuelo de Don Benito Perdomo 
García, construyó un almacén de piedra seca, con algo de barro, por los años de 1870, 
en zona cercana a propiedad de casa de Don Lázaro Socas Camejo, con la intención de 
meter en él, los productos agrícolas de una finca que tenía en Las Quemadas, como eran 
higos porretas y otros varios, y es que le quedaba más cerca que llevarlos para el pueblo 
de Haría. Esta construcción se convierte en una referencia histórica, además por el 
hecho de que el Cura muy importante de entonces, Don Rafael Cortés Spínola, se 
pasaba algunos días de descanso en esta construcción. Falleció Don Rafael Cortés en 
1917. 
 
 
 
REFERENCIAS 1900 A 1950 
 
 A principios del siglo XX, la población de Punta Mujeres, estaba cifrada entre 
cinco y 10 personas solamente, que eran las familias de Don Carlos Luzardo Ramírez, y 
Don Alfonso Hernández Mérida, en especial. 
 
 Desde los años de 1920 fue surgiendo la construcción de algunas chozas, que 
utilizaban algunas personas, para llevar a su familia los veranos, durante una o dos 
semanas, porque había que plantar las papas en Agosto y atender a los animales, y 
alguien tenía que darles de comer todos los días, por lo que había que atenderlos a 
diario, aunque algunos hasta se llevaban sus animales si eran pocos, pero también se 
empezaron a hacer bastantes casas terreras encaladas, a los dos lados del camino 
principal, hasta finales de los años de 1950. Estas chozas solían prestarse de unos a 
otros, entre familiares, vecinos o amigos, para una o dos semanas. 
 
 En la segunda mitad de la década de 1930, como se dice anteriormente, se llevó 
a cabo el comienzo de las obras de construcción de las Salinas de Punta Mujeres, bajo la 
dirección de Don Ventura Acuña Quintero, que representaba a sus dos cuñados, Don 
Manuel y Don Antonio González Ramírez, cuya industria llegó a tener un gran auge, 
llegando a ocupar una superficie con sus tajos y sus cocederos, molinos y accesorios, de 
43.900 metros cuadrados, llegando a alcanzar una producción en sus mejores tiempos, 
de hasta 840 toneladas de sal  al año. 



 
 Para acceso a la zona de Punta Mujeres, Don Ventura Acuña Quintero, 
acondicionó varios caminos o entradas,  siendo uno por la zona de Los Morros, de 
Arrieta, en la inmediatez de Caleta de Campo, aparte de otra entrada por el Camino de 
Las Quemadas, pasando por la Cuesta de Clotilde. 
 
 Estas obras fueron atendidas por Don Pedro Lasso Méndez y otros, estando 
ocupados los trabajadores Don Rafael Niz Concepción, Don Salvador de León Peraza, y 
varios salineros como Luis Figuera Rivera, de Máguez, que fuera el primer Salinero, 
fallecido en 09-06-1954, en una finca de su propiedad de El Raso, luego fuera Don 
Dámaso González Núñez, y también luego el hijo del primero, Don  Gregorio Figuera 
Mesa,  Don  Rafael González Montelongo, y otros varios. Pero estas salinas realmente 
llegaron a ocupar  a varias personas de Máguez, Haría, Mala, y otros lugares del 
Municipio, en una época de mucha necesidad. 
 
 En los tiempos de Las Salinas, se preparó por Don Ventura Acuña Quintero, un 
pequeño muelle con unos almacenes para poner la sal, y salero, y por este muelle se 
vendía la sal en barcos, al precio de un real (1,25 pesetas) para vender la sal a través del 
mismo, pero además se vendía mucha sal para salar las carnes y los pescados, y hasta 
allí acudían las personas que mataban su cochino y se compraban un quintal como 
término medio, y ello hasta que llegó el hielo y acabó con la industria de las Salinas. 
. 
 Se da la circunstancia que aquella época era muy propicia para las Salinas, ya 
que no había hielo, y las carnes y pescados había que conservarlos con el uso de la sal., 
hasta el punto de que al poco de empezar las de Punta Mujeres, Don Isidro López 
Socas, promovió la creación de otras Salinas en el Caserío de Órzola, que funcionaron 
bastantes años, hasta que le llegó también la quiebra como a todas. 
 
 
 
REFERENCIAS 1950 A 1970 
 
 Las Salinas  de Punta Mujeres, que tuvieron un gran auge hasta la década de 
1950, su negocio fue decayendo a partir de los años de 1960, al comenzar las fábricas de 
hielo, y el propio Don Ventura Acuña Quintero, ya comenzó a vender sus primeros 
solares en esta década, y la gente se quejaba de que las Calles se habían marcado muy 
estrechas, y de hecho no podían pasar bien los coches,  y también se vendieron solares 
en la orilla del mar, y los vendedores querían venderlos a ser posible a marea vacía, 
exagerando un poco, pero fue saliendo y corrigiéndose, y los compradores no 
compraban lo que pertenecía a la orilla del mar. 
 

A finales de la década de 1950, ya  fue tan grande  el deterioro o bajada de los 
precios en la sal, que ya este negocio no era rentable, como pasaba en todos sitios, de 
forma generalizada, y ello hasta  el punto de que los dueños decidieron vender el 
territorio de Las Salinas, perdiéndose así una de las riquezas más importantes del  
entorno, y cometiéndose con ello un atentado a la historia y la cultura, además de la 
arqueología y arquitectura, pero la ruina en el sector era evidente. 
  
 Pero la verdad es que a partir de 1960, ya se empezaba a vislumbrar un mayor 
movimiento en Punta Mujeres, coincidiendo con el comienzo del turismo, y así se 
empezaron a comprarse solares y empezó de verdad la construcción de muchas casitas 
terreras, muy sencillas, con un aljibe tan pequeño que sólo tenían un metro de altura, y 



se guindaba con un cacharro, y se buscaban los albañiles donde quiera que estuvieran, y 
siendo los promotores de estas segundas viviendas, gente de Máguez,  especialmente, y 
también de Haría y resto del Municipio de Haría. 
 

 
 Al principio de los años de 1960, hubo ventas de solares hechas por Don 
Ventura Acuña Quintero, Doña Catalina Hernández Perdomo, Don Dámaso González 
Núñez, Doña Mercedes Socas Betancor, y más tarde Don Antonio López Socas, 
habiendo también el médico Don José Antonio Hernández Barreto, pero en los años de 
1980, proliferó la venta de solares de Doña Nieves Ramírez Curbelo y su esposo Don 
Jesús López Socas, en dos etapas seguidas, que dieron motivo a la creación de dos 
barrios que se distinguen con sus nombres, al Naciente de Punta Mujeres, así como 
también Don Manuel García Negrín, conocido por El Gomero, de la finca que fue de 
Don Carlos Luzardo Ramírez, donde éste tenía su casa histórica, que desapareció. 
También intervino Don  Eusebio Romero García en algunas ventas de solares, viniendo 
luego en esta misma década, la venta de solares de las Salinas, que resultó muy 
importante, con Don Antonio Cabrera Lemes y un socio alemán, que donaron el solar 
para construirse  la Ermita de Nuestra Señora del Pino. 
 
 También estuvieron metidos en la venta de solares del “Cercado de Los Rosas”, 
Don Francisco Rosa Torres, Don Juan Rosa Betancor, Don José Berenguer Rico, Don 
Gilberto Perdomo Camejo y otros, como herederos de la finca principal. 
 

 
Desde finales de los años de 1960, y más bien en principios de la década de 

1970, ya se intentaba hacer algunas fiestas para divertimento de la gente, y se hacían 
verbenas donde hubiera espacio solar  y se pudiera. Estas celebraciones fueron 
progresando y se hacían verbenas a mayor escala en varios sitios del pueblo. Estas 
fiestas eran sencillas y a nivel de pueblo, y todavía se recuerda, después de tantos años, 
las intervenciones del animador de estas fiestas, que era Don Julián Dorta Méndez, 
pionero a nivel callejero de estas fiestas, en los años de 1970 y 1980, que le daba un 
calor especial a las fiestas con su voz y su altavoz. También se celebraron unas buenas 
verbenas en la propiedad de Manuel Santacruz Socas, Palenque, además de juego de 
bolas, y su bar, aparte de otras atracciones. También organizaron verbenas Don Juan 
Martín Alfonso y Don  José Manuel Morales Dorta. 

 
Pero también, desde el comienzo de las fiestas en la década de 1960, Doña 

Eugenia González Luzardo, siempre fue una gran colaboradora y animadora, en estas 
fiestas, y fue la Encargada de preparar los muñecos en la “Quema de la Pareja de 
Costeros”, desde el principio, lo que ha venido haciendo hasta la actualidad,  de una 
forma totalmente desinteresada, así que es algo para tener muy en cuenta. 

 
De Punta Mujeres, se puede decir que fue desde los primeros años de 1960, un 

pueblo solidario, y cuando entonces no habían coches y apenas alguna moto, el que 
podía echaba una mano a los demás para acudir a asistencia médica y así colaboró Don 
Pedro Perdomo Socas y otros, y Don Domingo Valenciano del Castillo también echaba 
una mano en estos menesteres, y además ponía inyecciones, aparte de otros favores. 

 
De Punta Mujeres, también hay un referente ya histórico, en el sentido de que el 

que fuera muchos años Presidente del Cabildo, Don José Ramírez Cerdá, en las décadas 
de 1960 y 1970, venía con frecuencia a Punta Mujeres a pescar, y le esperaban Don 
Regino Barrios Villalba y también  Don Juan Santana de León, para acompañarle. 



 
Se recuerda como anécdota de Punta Mujeres, de sus primeros años de 1960, 

cuando el que estuviera muchos años en Argentina, Don Zenón Pérez González, 
procedía a asar unos cochinitos al estilo argentino, con una paciencia de muchas horas. 

 
 
 

REFERENCIAS 1970 A 1980 
 
  
A finales de los años de 1960, y en especial a principios de los años de 1970, 

estando de Cura Don Enrique Dorta Alfonso, con una casa en Punta Mujeres, con la 
iniciativa de Don Domingo Valenciano del Castillo y su esposa Doña Frasquita Placeres 
Perdomo, surgió la idea de mostrar la adoración del pueblo a un Santo o Santa en el 
pueblo de Punta Mujeres, y rendirle culto  para celebrarlo como fiesta, y se inclinó el 
pueblo por la advocación a “Nuestra Señora del Pino”, y así estuvo varios años 
celebrándose la fiesta, llevándose de Santo, la imagen en un cuadro que portaba Don 
Domingo Valenciano del Castillo, y su esposa Doña Frasquita Placeres,  que se llevaba 
en procesión hasta las inmediaciones del muelle, con sus almacenes, hasta que fue a 
finales de los años de 1980,  cuando apareció una imagen de la Virgen del Pino, en 
forma compacta, fabricada en Barcelona, ofrecida por Don Roberto Parada, Policía 
Municipal de Las Palmas,  casado con una mujer de familia de este Municipio, quien se 
convirtió también en un buen colaborador y animador de las fiestas.  

 
En los años de 1970 se llevó a cabo en Punta Mujeres, la construcción de varias 

piscinas, por el sistema de “Obras Comunitarias”, con aportación del trabajo personal de 
la gente de la zona que estuviere interesada en  colaborar. Se recuerda mucho aún, del 
esfuerzo de muchos de los vecinos de Punta Mujeres, que se esforzaron sobremanera, 
para tener su piscina cerca, en una colaboración comunitaria  y entusiasta. 

 

 



 
 
En los años de 1970 también se llevaron a cabo en Punta Mujeres, obras por el 

sistema de “Contribuciones Especiales”, que fue aplicado al asfaltado de algunas de las 
Calles y también a la conducción de la línea eléctrica hasta los domicilios y el 
alumbrado público, como mejor se pudiera. 

 
El Cura hariano Don Enrique Dorta Alfonso, fue una persona que tenía casa en 

Punta Mujeres, como se dice antes, la cual construyó por su exclusiva cuenta,  y se 
bañaba en el mar frecuentemente, detrás de su casa, en una piscina que lleva su nombre. 

 
 
 

REFERENCIAS 1980 A 2012 
 
 
En los años finales de 1980 y principios de los 1990, se construyó la Ermita de 

Punta Mujeres, y concretamente el día 08-09-1992, se inauguró el edificio y Plaza de la 
Ermita de Punta Mujeres, bajo la advocación de Nuestra Señora del Pino, llevando el 
proyecto en tal dirección el Cura hariano, habitante de Punta Mujeres,  Don Enrique 
Dorta Alfonso, y se hizo en un solar que fuera donado por los entonces dueños de las 
Salinas, Don Antonio Cabrera Lemes y su  socio alemán. 

 
Para dotar a la Ermita, de su correspondiente Santa, resulta que un señor de Las 

Palmas, Guardia Municipal, Don Roberto Parada, como se dice anteriormente, 
emparentado con gente de este Municipio por su mujer, se interesó mucho por 
conseguir una imagen adecuada, y trajo una muy bonita el día  28 de Julio de 1989, 
fabricada en Barcelona, y resultó que parecía muy bonita, pero resultaba muy pequeña a 
la gente, y como no estaba bendecida y carecía de los permisos eclesiásticos, se rechazó, 
imperando una imagen que trajo el Cura Don Enrique Dorta Alfonso, que es la que al 
fin se sincronizara, y es la que se halla actualmente, aunque hay que agradecer 
sobremanera el gesto de Don Roberto Parada, que de paso, fue uno de los grandes 
animadores de la Fiesta de Punta Mujeres, en unos años que venía a Punta Mujeres 
coincidiendo con las fiestas de Nuestra Señora del Pino. 

 
 
En los años de 1980 surgió el denominado “Club Marinero de Punta Mujeres”, y 

en solar donado por los dueños de las propias salinas, y a partir de ahí las fiestas se 
fueron concentrando en su entorno, habiendo tenido varios encargados o Arrendatarios, 
y digamos que Pancho El Cubano (Francisco Figueroa Hernández) lo tuvo una amplia 
época de más de diez años. 

 
Este Teleclub fue reedificado luego  en los años 2009-2010, merced a una ayuda 

del Estado, de lo que resultó mejorado y ampliado.  
 
Fue en la década de 1990, cuando se creó en el Caserío de Punta Mujeres, la 

figura  de “La Romería a la Virgen del Pino”, que comenzó con un gran entusiasmo, y 
que fue tomando auge paulatinamente, convirtiéndose enseguida, en uno de los 
principales actos de la fiesta del Pino. 

 
El pueblo de Punta Mujeres, que apenas tuvo habitantes en 1900, fue tomando 

auge, en especial a partir de 1960, a donde venía gente del resto del Municipio, que iban 



construyendo como una segunda residencia, y luego fueron muchos los que se quedaron  
de fijo, y hasta vendieron luego la primera vivienda, y ahora en el año 2012, este pueblo 
de Punta Mujeres, es el pueblo más poblado del Municipio, con unos 1.200 habitantes. 

  
COMERCIOS 
 

En Punta Mujeres, se montaron algunas tiendas y cantinas, como la de Juan 
Cejudo Fernández, y su esposa Doña Joaquina Barreto Luzardo, en la zona de Las 
Rosas, y también Doña Teresa Fontes Betancor, Don Manuel Betancor Romero, Don 
Aquiles Betancor Lorenzo, Don Manuel Bonilla García y Doña Eugenia González 
Betancor, Don Juan Duque Caraballo, Don José Manuel Morales Dorta, y  Don 
Santiago Betancor Betancor, Don Antonio Hernández Martín, Don Juan Juan Martín 
Alfonso, Don Juan Carlos Hernández Betancor, y otros negocios. También surgió el Bar 
de Palenque, con su juego de bolas y hasta muy buenos bailes, entre otros actos, se 
celebraron allí. 

 
LOS BAÑOS 
  
En realidad, la gente se bañaba muy poco antiguamente, y si se acercaban a la 

orilla del mar, solía ser para mariscar, pescar, morenear, o pulpiar, y después poner 
nasas y guelderas, ya que no había un gran interés por el baño, al menos a nivel general, 
dado que no había comodidades ni medios materiales, aunque algunas veces se echara 
alguna escapada a refrescare en el mar. 

 
En los años de 1950 y 1960, iban grupos de chicos y de chicas, al baño, a Punta 
Mujeres, y se iban caminando desde Haría o Máguez, por separado, porque había 
mucho respeto entre los sexos y no se bañaban juntos, y las mujeres se buscaban zonas 
en que proliferaban las peñas o morros, para desvestirse o ponerse el bañador, sin ser 
vistas, al no haber  casas o chozas donde meterse,  y la zona de Las Rosas, tenía 
peñascos propios para este menester. Los hombres obraban con más libertad por donde 
les pareciera. 

Los bañistas, a partir de los años de 1960,  ya se aguantaban hasta un mes, dos 
meses y hasta tres en los veranos, y algunos llevaban ya hasta sus cabras y burro. 
 

 
ALGUNOS PERSONAJES 
 
Hay que recordar la pérdida de persona que estando aún en plenitud, fallecieran 

en época en que estaban o frecuentaban la zona de Punta Mujeres, y recordemos entre 
otros, a Don José Caraballo Méndez, que moreneaba, el joven Dámaso González 
Acosta, así como su padre Don Dámaso González Núñez, Don Fortunato Borges 
Liorenzo, Don Manuel Socas Socas, Don Emilio Betancor Méndez, Don Manuel 
Bonilla García, Don Benito Martín González, Don Manuel  García Negrín  (El 
Gomero), y de último Don Antonio Martín Alfonso, Don Benito Martín González y 
Don Vicente Hernández Pérez), y vaya ello sólo como una muestra, por ser muchos. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 

 


